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ODA  AL  MARKEL
Pido la paz y la palabra como Blas de Otero  :  el destino ha responsabilizado a este remoto escriba a la vera de la Giralda del privilegio de presentar a los ocho mil millones   de homo insapiens a   Joan  y  Montserrat , vinoheridos  de una añosa bodega en el nordeste de España.  Collera de elegante espíritu preñado de seny y benefactores sociales por dedicarse en alma y cuerpo a extraer de la madre tierra , en el sacro enclave energético de  Santa Margarida i Monjos , cierta ambrosía rubia entreverada con burbujas bautizada como  Markel.
Se trata de un bendito caldo que a la segunda copa se  afinca en los misteriosos intersticios del alma reguladores de la felicidad humana.      Con imparcialidad y pleno conocimiento de causa  , levanto acta notarial declarando solemnemente  urbi et orbi  que el  Markel  es nada menos que uno de los mejores vinos en este mundo ancho y ajeno.
Desde  1986 , cuando a través de mi padre político el ingeniero Juan Porta Massana (Mas de la Magina,               Vilarrodona , en las estribaciones del  Montmell , montaña sagrada de Tarraco)  tuve la suerte de probar el semiseco que da aliento a este escrito , acostumbro a abrevar en tal néctar  subdivino  capaz de calentar los adentros con una cálida sensualidad que le remueve a uno las entrañas.    Doy fe de que el quitapenas   markeliano   eleva  al usuario a un estado anímico cuasi místico , que echo a pelear con el éxtasis que  San Juan de la Cruz  vocea en su     memorable  Noche oscura del alma.

Allá por las majadas del otero , a mis  55 , mi avidez de rastreador vital se topó con el  calientasangre  gualda y espumoso oriundo de la sabiduría de  Joan ,  temperada por el arte etílico  del capote del Curro tan caro a Montse.          
Y el efecto burbuja me arrojó al vacío hasta aterrizar en unos estados alterados de conciencia bien conocidos       por los teólogos.
Señoras y señores  :  Este cóctel suavemente explosivo de zumo de uva , microbios fermentadores , alcohol bíblico en buena hora inventado por Noé , sumado todo ello a un inefable plus  joanmontsénico , más de los cielos que  de esta tierruca nuestra , convierten al fluido de                   Santa Margarida   en una dínamo capaz de reconvertir al abatido Pablo de Tarso tras el famoso costalazo del caballo en un apasionado activista con todas sus células de pie dispuesto a transformar al mundo a grandes zancadas para ofrendárselo   en bandeja a Jesucristo.  Por cierto , si el Hijo del Hombre  fuese contemporáneo , no me cabe duda de que sorbería  Markel en las cenas escoltado por sus discípulos.
Amigos , créanme , por la cuenta que les tiene :  la chispeante agua dorada de la que hablamos espiritualiza las actitudes del que la trasiega ante la corrida del ruedo de la vida , y como consecuencia los problemas que aquejaban al libador se disuelven con educado señorío ,    el ánimo se vuelve sosegado , las negruras se esfuman ,        y la realidad se torna apacible y llevadera.

Agarro el anteojo y no diviso ningún embotellado que le eche la pata al  Markel  en cuanto a hacedor de paz de espíritu.  Una marca por demás todo ventajas  :                     su higiénica ausencia de química  ;   el sabor natural a suelo de masía  ;  un líquido vive Dios inofensivo  :            tras embaular en la cena una botella hasta la corcha , mas el ritual como está mandado   “Luisilla , maja , espérame en la alcoba , que te voy a  markelizar  como                            a ti te gusta” ,   por la mañana un despertar como si tal cosa  , bienestar anímico ,  ni la menor resaca ni clavo alguno en la testa.
Dios me libre de ser un Colón  , pero sepan que les estoy descubriendo a ustedes otra América , la de las seis letras mágicas que significan  :

M   :   Mi bendito antídoto contra las preocupaciones        del existir. 
A    :   A este menda le derrite el colorido , el aroma , el sabor y la electricidad de semejante fruto del terruño sito  no lejos de la geografía comarcal del  Montmell.
R    :   Rauda aproximación al paraíso al enésimo sorbo     del bienamado  Markel.

K    :   Kilotones de autoestima  ,  sentirse bien con uno mismo y con el prójimo , debido a los miligramos en sangre oriundos  de  Sª Margarida  , en esa otra  gleba de     María Santísima.

E     :   España volvería a ser mi patria de antes si los que mandan empinasen el sacrosanto  Markel.

L    :   Loado sea el Altísimo : me siento con el ánimo derretido de alegría dionisíaca gracias , una vez más ,          al  Markel  de mis entretelas que me ha enamorado.
Y que conste que el presente manifiesto no proviene de un borrachín empedernido , sino de un abstemio y a ratos mero bebedor social.
Mariluz  e  Ignacio , markelianos de corazón , en Sevilla ,             a siete de febrero del año  2014.

